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INTRODUCCIÓN 

 

El mundo contemporáneo reúne un múltiple abanico de características 

interesantes en los diferentes sectores de la sociedad como son los cambios que 

se dan en lo económico, lo social y lo cultural. La complejidad que ha alcanzado el 

ser humano lleva a plantearse una serie de interrogantes para abordar un tema; 

para ello, el mismo hombre se acerca por diferentes frentes, como el científico y el 

artístico. En ese tránsito de cuestiones, la historia del arte invita a reflexionar sobre 

los misteriosos velos humanos, los caminos pueden ser diversos como la pintura, 

la arquitectura, la música, la literatura o el cine. Esta última manifestación artística, 

al igual que la escritura, permite el estudio y el análisis social desde varios valores 

o facetas como el amor, la amistad, el sexo, la moda, etcétera. 

El cine,  tal vez, toma ventaja por la complejidad expresiva que recrea, al 

unir imagen plástica en movimiento, adecuada al sonido; la primera facilita la 

lectura del contexto y de la expresión corporal y la gestualidad; el segundo las 

modulaciones de la voz de los personajes, acompañada de los ruidos 

convencionales y de la música. 

Todas estas manifestaciones humanas permiten un pequeño acercamiento, 

para tratar de descifrar la gran interrogante del ser humano. 

El trabajo de Pedro Almodóvar aborda la relación entre la mujer española  y 

la familia contemporánea, los cambios que se presentan en la historia hispana, 

desde la caída del régimen franquista en ¿Qué he hecho yo para merecer esto? 
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(1984), hasta los recientes años en Todo sobre mi madre (1999). La primera 

película muestra la composición de la familia nuclear tradicional y la segunda 

señala la nueva composición monoparental. 

Es importante mencionar que las películas producidas durante la dictadura no 

serán analizadas,  porque no es el fin del trabajo, pero es importante señalar que 

durante ese lapso se filmaron cintas como: Rocío de la Mancha  (1962),  que  

permiten vislumbrar algunos aspectos relevantes de la política y la sociedad 

española. El film presenta la historia de Isabel (Rocío Durcal) una muchacha y sus 

cuatro hermanos en un pequeño poblado de la península ibérica que han quedado 

huerfanos, este fenómeno nos hace reflexionar sobre las consecuencias que 

experimentó  el pueblo español después de la Guerra Civil, en la cual  muchas 

personas perdieron la vida, esta tragedia arrasó con abuelos, padres, madres y  

hermanos, fenómeno que transformó las relaciones sociales y de manera 

sobresaliente a la familia. La cinta de inmediato remite a las  políticas 

implementadas por la dictadura como fue el impulso a la natalidad  y  al 

matrimonio. Una prueba de esto es el diálogo que Isabel  mantiene al inicio de la  

película con un camionero: “¿niño ó niña?”, y él contesta “son tantos que ni me 

ocupo”-. El trabajo presenta una España rural, campestre, con aspectos que 

denotan una situación económica precaria, además de una vida religiosa 

preponderante, manifiesta por la persistente invocación de Dios y la presencia  

constante del párroco, todo esto coronado por el enorme crucifico de oro que luce 

la protagonista. 
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El rol de la mujer se encuentra bien definido desde el principio, cuidar a sus 

hermanos menores, el matrimonio y ser generosa  con la maternidad.  Esto último  

remarca la política demográfica emprendida por el régimen. Posiblemente con 

esta actitud, se daba un  impulso a la reconstrucción de la familiar, severamente 

dañada en años anteriores. Como lo mencioné, esta cinta  sólo es un ejemplo  

para darnos una idea general  del entramado social  por el que transitaba la 

península. 

Por otro lado, el primer paso para la realización del trabajo fue establecer 

hasta qué punto Pedro Almodóvar aborda en sus películas la imagen de la mujer 

en el mundo actual, aprovechando que la figura femenina es una constante de su 

producción. Esta observación se debe al análisis de su filmografía, que permitió 

establecer los siguientes modelos femeninos como: la madre tradicional, la madre 

independiente y soltera, además de la abuela, la prostituta, la actriz y la 

drogadicta, figuras que transitan en el mundo actual. Todo esto se complementó 

con una consulta  bibliográfica relacionada con el tema. 

La misma revisión sirvió para seleccionar las dos películas arriba 

señaladas, pues considero que reflejan de manera más clara la participación de la 

mujer en la composición familiar actual. 

Almodóvar con su obra atestigua la transición de la sociedad española 

contempoánea, es un reflejo de los cambios que  registra  la península,  al 

respecto  Jesús González apunta:  

... si el espejo es esa función que permite fundamentar la dimensión imaginaria 
de nuestra identidad; la percepción de lo fílmico como reflejo espectacular 
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posibilita el despliegue de la identificación, proceso que implica necesariamente 
la escisión de la instancia espectoral que de este modo, pasa a ser ojo. La 
identificación supone la manifestación de las tendencias superficiales y 
conscientes de simpatia y afecto (impulsos positivos), pero también de los 
impulsos sádicomasoquistas inconscientes (que agrupamos bajo el concepto 
de proyección).  Esta doble dimensión de la identificación es la que  permite la 
catarsis estética es decir la sublimación de la pulsión de destrucción  (pulsión 
de muerte) ligada a “eros” a la belleza.1 

 

Almodóvar  presenta  una  gran variedad de imágenes femeninas, las cuales son 

el espejo donde se pueden reconocer un sinfín de mujeres contemporaneas no 

sólo de España sino del mundo entero. 

El discurso del que se apodera el director es el de dotar de voz  a las 

mujeres que al igual que otros grupos, han sido marginados y  desplazados por la 

imagen del hombre,  acerca de esto, Carlos Guevara señala: 

... que el sujeto moderno tenía nombres y apellidos pertenecía a una etnia y a 
una religión, tenía un género y una posición social específica pero nunca 
dicha. El sujeto era el hombre, el hombre blanco, el hombre blanco y cristiano, 
el europeo, el occidental, el dominante. Sólo así se entendía que el feminismo, 
el arte negro o chicano o asiático, lo indígena, lo musulmán o lo budista, lo 
homosexual o lo transexual, pudieran afectar la constitución de un sujeto cuya 
pretensión de universalidad constataban todas las declaraciones de 
derechos.2 

 

Al acercarnos a la obra de Almodóvar,  podemos cuestionar su  trabajo   para 

transformarlo en nuestro objeto de estudio. La producción artística es un 

dispositivo estético que pone en operación significantes donde se traman y se 

ramifican un sinfín de discursos culturales, sociales e ideológicos. 3 

                                                            
1 Jesús González, El análisis cinematográfico, España, Editorial Complutense, 1995, p. 64. 
2 Interdisciplinas, escuela y arte, México, Conaculta, 2000, p. 119. 
3 Ibídem, p. 48. 
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 De esta forma el primer capítulo contiene el análisis de ¿Qué he hecho yo 

para merecer esto?, donde se destaca la presencia de la imagen femenina y su 

relación con la familia nuclear o  la asociación de padre, madre e hijos.  

El segundo aborda el estudio de Todo sobre mi madre,  donde la figura 

femenina cobra una gran importancia en la conformación de la familia 

monoparental, pues, como veremos,  es la base de la nueva composición familiar. 

Por último, en las conclusiones se presenta un panorama comparativo  de 

la recepción de Almodóvar en ambas películas,  que  destacan  la presencia de la 

mujer en el mundo actual y su vital importancia en roles que antes estaban 

destinados a los hombres, como el educativo y el mercado del trabajo, y por 

supuesto la gran importancia que tiene la imagen femenina en  la conformación no 

sólo de la familia sino de todas las relaciones sociales actuales. 
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Puedo tenerlo muy cerca de mí, pero no tocarlo. Hay veces en que quiero atrapar 
con mis manos lo que veo, pero no hay nada y eso me causa risa en ocasiones. Entro a 
otro mundo diferente al que conocemos a la luz del día. Es un mundo hermoso pero 
inalcanzable. Es como ver el cine. Conozco el cine porque un día vino un señor y me llevó 
al centro de Huautla para que viera una película donde yo aparezco. En el cine uno puede 
ver, de lejos pero si se intenta, no podrá tocarse nada de lo que se esta viendo. Como en 
el cine, después de una imagen viene otra. Luego sale otra cosa y después otra. Asi 
siento el efecto de las cositas. 

                       Álvaro Estrada, Vida de María Sabina, la sabia de los hongos 

 

¿La gloria de Gloria? o ¿Gloria en la gloria? 

La primera película ¿Qué he hecho yo para merecer esto? (1984) presenta la 

historia de Gloria (Carmen Maura) madre de una familia nuclear biparental, es 

decir, la relación social formada por papá, mamá e hijos, que atiende los 

problemas económicos de su hogar. Por esta razón, tienen que trabajar, no sólo 

en su casa, sino también fuera de ella, su espacio es muy limitado, por esta razón  

no tiene tiempo para su propia atención. Su vida es sólo un ejemplo de las 

múltiples labores que tienen que realizar miles, tal vez millones de mujeres en el 

mundo actual. 

El film señala la influencia del cine neorrealista en el trabajo de Pedro 

Almodóvar, así que es necesario apuntar las palabras del director: 

En ¿Qué he hecho yo... hay una intención en cuanto contar una historia de 
una familia de un cierto estatus social con unas dificultades concretas para 
sobrevivir. Esto forma parte del neorrealismo, pero naturalmernte es un 
neorrealismo de ahora mismo. Como en todo neorrealismo, hay una postura 
política muy clara por mi parte, en la que no hay dudas de a quién se está 
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defendiendo. Lo que ocurre es que a diferencia del neorrealismo clásico, hay 
mucho más humor, un humor muy negro.4 

 

Pedro Almodóvar, atento observador de su alrededor, registra los 

acontecimientos que le llaman la atención con imágenes; construye una especie 

de museo viviente para analizar al ser humano está en condiciones de ser 

analizado. De esta manera, presenta la oportunidad de un acercamiento más 

íntimo con la humanidad. 

Como ya se dijo en ¿Qué he hecho yo para merecer esto? narra la historia 

de Gloria (irónico nombre), una mujer española  -pero que bien podría ser de 

cualquier nacionalidad- arrasada por las circunstancias de la vida contemporánea. 

Gloria debe atender a su familia, integrada por su esposo Antonio-Ángel de 

Andrés López- que trabaja conduciendo un taxi y dos  hijos adolescentes Miguel –

Miguel Ángel Herranz- de 12 años, quien suele acostarse con personas mayores 

que él y Toni – Juan Martínez,- de 14 quien trafica con droga para ahorrar dinero e 

irse con su abuela al campo, y por último su suegra. En esta “familia tradicional”, 

nuclear, no existe la menor comunicación entre sus integrantes (aunque hay una 

estrecha relación entre la abuela y uno de los nietos) son personas aisladas sin 

ningún acercamiento afectivo. De esta manera el director indica una de las 

características que debilitan a las familias contemporáneas y no permiten su pleno 

desarrollo: la falta de comunicación. Esta presencia familiar rompe con la imagen 

                                                            
4 El cine de Pedro Almodóvar, Madrid, Instituto de la Cinematografía y las Artes Audiovisuales, Ministerio de 
Cultura, 1988, p. 93 
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de la familia tradicional, unida y feliz, transmitida y remarcada en los anuncios 

comerciales de las revistas y la televisión, principalmente. 

 

     

                                         Gloria en la gloria 
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Gloria ve transcurrir su vida sin placeres ni descanso, es una mirada cruda 

de la ¿vida? que debe de padecer gran parte de las mujeres de la urbe. 

Por esta razón hay que precisar: 

Al mismo tiempo que estas imágenes culturales presentan a todas las 
mujeres, en algún sentido, menos que perfectas, también llevan a muchas 
madres a sentirse en cierta forma menos que perfectas en su vida cotidiana. 
Se supone que la madre que se queda en su casa está feliz y realizada, pero 
¿Cómo puede estarlo si escucha tan a menudo que es tonta y que se aburre? 
Se supone que la supermamá puede hacer malabarismos entre sus dos 
papeles sin perder el ritmo, pero ¿cómo puede hacer cualquiera de sus dos 
tareas bien, según se espera de ella, si le dicen que debe dedicarse más a 
ambas tareas? En estas circunstancias, no es sorprendente que muchas 
supermamás se sientan culpables por su incapacidad de desempeñar ambos 
papeles al máximo, mientras que muchas mamás tradicionales se sientan 
aisladas e invisibles ante el mundo en general.5 

 

 Actualmente resulta incuestionable la importancia que tienen las mujeres en la 

vida pública; pero, además, en esta película Almodóvar advierte sobre la 

problemática que ha tenido que padecer la mujer en una sociedad dominada por 

los hombres. 

En ¿Qué he hecho yo para merecer esto? el director permite entrever 

diferentes modelos femeninos que atestiguan la vida de Gloria. Entre estos 

personajes observamos a Cristal (Verónica Forqué), prostituta y amiga de la 

protagonista que aparece en momentos críticos y divertidos, por ejemplo cuando 

encuentra el cadáver del marido de Gloria en la cocina  o cuando la invita a 

observar su trabajo ante el exhibicionista. Juani (Kiti Manver), vecina y madre 

soltera que trabaja como modista y que tiene una hija de nombre Vanessa (Sonia 

                                                            
5 Mirta Videla, Maternidad: mito y realidad, Buenos Aires, Nueva Visión, 1990, p. 34. 
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Holliman), quien tiene poderes mentales y los utiliza para hacer travesuras y 

ocasionar disgustos a su madre. La abuela (Chus Lampreave), suegra de Gloria, 

su relación no es de amistad pero tampoco se nota una crisis entre ellas.  

Cabe puntualizar que en la cinta se presenta en planos secundarios a los 

personajes intelectuales femeninos como Patricia (Amparo Soler Leal), eterna 

escritora española en busca de su consolidación o bien Ingrid Muller (Katia Loritz) 

exitosa cantante alemana y amante de Antonio cuando éste trabajaba como chofer 

en Alemania.  

El trabajo de  Pedro Almodóvar refleja la vida de diferentes tipos de 

mujeres, hilo conductor de su película, además de ser  las protagonistas del 

mundo actual, en este contexto la madre representa, una imagen compleja a la 

que el autor trata de acercarse; en ese sentido menciona: 

Era una película de madres y la imagen que resumía a todas las madres era 
mi propia madre, así que la llamé y le ofrecí el papel de la señora Paquita, la 
amiga de Chus que se encuentran en el dentista y en el autobús. Chus tiene 
muchísimo de mi madre en casi todas las películas. El modo de andar y los 
diálogos de Matador y ¿Qué he hecho... están sacados directamente de mi 
madre. En ella está el origen de cierto estilo verbal mío, de cómo dialogo 
determinados personajes. 6 

El director maneja la imagen de la madre desde un punto de vista atractivo, al 

presentarla como la base de la “familia tradicional” pero, que debe solventar los 

gastos de la casa porque su esposo, aunque trabaja nunca tiene dinero para los 

gastos del hogar, su cartera siempre está vacía. Almódovar anuncia la 

independecia económica de la mujer y su cambio de rol en la sociedad. Aunque 

hay que indicar que la mujer tiene un trabajo poco remunerado, pero demasiado 

                                                            
6 El cine de Pedro Almodóvar, op. cit, p. 90. 
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para quien lo hace. ¿Será parte del mismo proceso que tienen que afrontar las 

mujeres para que sean reconocidas sus luchas sociales? 

La entrada de la mujer en el mercado laboral es un fenómeno que ha sido 

estudiado por  historiadores como Hobsbawn quien reflexiona: 

Un cambio importante que afectó a la clase obrera igual que la mayoría de 
los sectores de las sociedades desarrolladas fue el papel de una importancia 
creciente que pasaron a desempeñar las mujeres y sobre todo –un 
fenómeno nuevo y revolucionario– las mujeres casadas. El cambio fue 
realmente drástico ...la entrada de la mujer en el mercado laboral no era 
ninguna novedad: a partir de finales del siglo XIX, el trabajo de oficina, en 
las tiendas y en determinados tipos de servicio, como la atención de 
centralitas telefónicas o el cuidado de personas,  experimentaron una fuerte 
femenización...por otra parte, en los países de desarrollo reciente y en los 
enclaves industriales del tercer mundo, florecían las industrias con fuerte 
participación de la mano de obra, que buscaban ansiosamente mano de 
obra femenina (tradicionalmente peor pagada y menos rebelde que la 
masculina).7 

El director transmite lo siguiente: 

Es cierto que el mundo de ama de casa me apasionaba mucho en aquel 
momento. ¿Qué he hecho yo... se convirtió efectivamente en un alegato 
social, pero con mucho humor. El ama de casa es un personaje 
absolutamente vinculado a lo que es la cultura de nuestro tiempo... del ama de 
casa se pueden hacer cientos de películas distintas. Es un personaje que a lo 
largo del día tiene posibilidades de estar en contacto con universos 
completamente distintos, especialmente si es asistenta...pero me decidí por 
hablar en serio del tema, por mostrar el descenso a los infiernos y la parada 
de los monstruos de la vida cotidiana de esa mujer. Por eso me salió un ama 
de casa verdaderamente atribulada.8 

Gloria es un personaje que tiene que resolver los problemas que se le  presentan 

diariamente, por esta razón, no  puede disponer libremente de su tiempo, ni de su 

sueldo que finalmente la sentencian a abandonarse a sí misma. Es decir, que se 

sumerge en una depresión, pues no dedica tiempo para el esparcimiento o alguna 

distracción. Ejemplo de esta desatención es la escena en que aparece como la  
                                                            
7 Eric, Hobsbawm, Historia del siglo xx, Crítica, Barcelona, 1996, p. 313. 
8 El cine de Pedro Almodóvar, op. cit. p. 92. 
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última persona que se mantiene en pie, en la noche, supervisando que todos sus 

familiares estén bien, pero ¿quién se preocupa por  ella?: nadie. El director, como 

buen observador, comenta: “yo  le dije que no se tiñera el pelo, que se lo dejara 

crecer desordenadamente y con las canas. Ella se va mirando al espejo y va 

viendo cómo se parece al personaje simplemente con eso. Esto significa un 

montón de cosas: que no tiene tiempo para ir a la peluquería, que está abrumada 

y harta.”9 

Esta imagen  difiere con la idea de belleza femenina:  

El 1529 el protestante alemán Johanns Agricolas afirmaba que una mujer no 
conoce alegría más grande que la de arreglarse. Hay la inevitable misoginia 
de la época en las palabras de todos estos personajes, pero la cultura del 
denominado sexo débil, así como la posibilidad de desarrollar un mínimo 
poder con el que incidir en su propio destino, se hallaba, como ya había 
escrito Ovidio, en saber potenciar sus encantos físicos. Y pintores y poetas le 
decían que una abundante cabellera rubia era precisamente uno de esos 
atributos.10  

Para Carmen Maura las cosas no fueron fáciles, ya que recuerda: 

Durante el rodaje, a pesar de que disfruté mucho, me sentí terriblemente 
deprimida, como me imagino que se deben sentir todas las mujeres que 
llevan una vida como esa ¿no?  Con el pelo así, hecho polvo, con esas batas 
y que al salir el sábado del rodaje no me daba tiempo a recuperarme, quieras 
que no, me fui hundiendo un poco en la miseria y luego además estaba muy 
llorona ... la terrible soledad de tantas mujeres como esa.11 

Como puede apreciarse, las condiciones por las que peregrina la mujer son 

realmente amargas, el tiempo de que dispone es limitado sólo le permite tomarse 

por las mañanas  una taza de café y sus pastillas. Gloria debe estar pendiente de 

lo que pasa en su casa, preparar la cena para Antonio, lavar la ropa y plancharla, 

                                                            
9 Ibídem, p. 94. 
10 Erica  Bornay, La cabellera femenina, Madrid, Cátedra, 1994, p. 94. 
11 El cine de Pedro Almodóvar, op. cit, p. 101. 
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ir a comprar la despensa; en fin, una serie de actividades que difícilmente le dan 

respiro. 

La saturación de actividades la orillan a refugiarse en lugares que 

representan su poder dentro del departamento, porque convive con ellos 

diariamente, conoce cada uno de los rincones.  ¿Será por esta razón que la cocina 

se convierte en el lugar de su liberación al momento de asesinar a su marido, 

donde los únicos testigos fueron los electrodomésticos y “Dinero”, el lagarto que 

en silencio presencia la muerte de Antonio? 

En otra parte de la cinta Almodóvar  registra la vida cotidiana de Gloria, al 

encontrarse realizando sus tareas: la cámara la graba desde el interior de la 

lavadora y el horno, únicos testigos de su agotador  trabajo, con quienes convive 

segundos, minutos, horas y semanas, en fin toda su vida. Estas tomas no son las 

únicas que muestra el director a lo largo de la historia, también registra  la mirada 

de la cámara  desde el interior de los aparadores, con estas tomas el director 

proyecta los objetos- sujetos en la sociedad de consumo en la que estamos 

sepultados. Pedro Almodóvar pretende dar voz a estos productos y por eso filma 

desde la intimidad de la lavadora y de los aparadores. 

Al respecto, Almodóvar comenta: 

Era un plano dificilísimo. Éste está hecho de verdad, no en decorados. Creo 
que se puede considerar una innovación. Lo normal para hacer este tipo de 
planos es ponerse fuera, en la calle, y seguirlas con un travelling. Pero como 
toda la teoría de la película es que las cosas miran a Gloria, que Gloria está 
sola. No la mira nadie, pero si la miran las cosas que son los únicos testigos 
de su vida, tenía que merterme dentro de la tienda. A Gloria le gustaría tener 
una buena lavadora, una buena cocina y buen pollo para meter en el horno, le 
encantaría tener un moldeador y poderse comprar flores... lo malo de la 
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sociedad de consumo para una mujer como Gloria es que no puede consumir. 
Ella no está en contra del capitalismo, lo que pasa es que no tiene dinero para 
disfrutar de todo lo que la sociedad de consumo le ofrece.12 

Esta pavorosa situación que soporta, la madre es analizada por un especialista: 

Así los medios de comunicación difunden una imagen idealizada y 
distorsionada de la maternidad, donde no sólo nos muestran hermosas y 
estilizadas mujeres gestantes rodeadas de confort, amor y atención, sino 
también familias compuestas por mujeres hermosas con hijos bellos y sanos, 
rubios y generalmente ya crecidos. Nos muestran una imagen idealizada de 
familia inexistente, para que aspiremos a ella y adquiramos paralelamente el 
producto que nos ofrecen, a través de cuyo uso nosotros pretendemos, 
mágicamente, poseer esa dicha perfecta, esos hijos de revista, esa paz y 
confort, aunque vivamos en una villa o pensión o inquilinato. Cuando llega el 
producto, no llega conjuntamente lo esperado, surge la desilusión, la 
depresión y la desvalorización de los propios y auténticos valores. Es 
necesario tener en cuenta que todos estos componentes forman parte de las 
características de la sociedad de consumo, que nos invade la mente y la de 
nuestros hijos.13 

 

Me detengo en esta secuencia. La inicia una  escena a cámara fija dentro del 

horno -como ya lo apuntaba el director arriba,-  el cochambre del aparato impide 

mirar el rostro de Gloria, una vez que abre la ventanilla, observamos a  la madre 

sin maquillarse y con el cabello desarreglado, enmarcando el rostro 

desangelado, una  mirada sin brillo y  labios decaídos, expresando una vida  

cansanda  y  vacía. Almodóvar alarga unos segundos la toma  para contemplar 

la soledad de aquel  semblante femenino, es un instante escalofriante porque 

retrata nítidamente la incomunicación que  la embarga. Ella viste un viejo  suéter 

verde  -muy intenso- con un corroído delantal. Mete un poco de comida en un 

plato y cierra lentamente la sucia ventana, se vuelve  a mirar en el empañado 

cristal  del aparato y  la cara desaparece. La cámara cambia de posición;   

                                                            
12 Ibídem, p. 95. 
13 Mirta  Videla, op. cit, p. 59. 
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instalada en el  fondo de la cocina a medium shot y fija, registra la entrada de 

Antonio, vistiendo un suéter azul con líneas, el espacio es tan apretado que sus 

cuerpos casi chocan cuando se encuentran, en el fondo, el papel tapiz es 

rosado y evidentemente desgastado, las servilletas colgadas saturan, aún más, 

la escena, el hombre va directamente a lavarse las manos, pero en ese lapso, la 

parpadeante luz roja proyectada sobre su cabeza  no dejará de iluminarla, -esto 

es importante subrayarlo, porque el ambiente escarlata anuncia la muerte del 

marido en ese mismo lugar  por un golpe de kendo, llamado man, en la cabeza, 

que lo va a desangrar -  él se encuentra en primer plano. Atrás en segundo 

plano, la mujer con un cuchillo rebana los restos de una pierna de jamón,-el 

arma asesina- colgada en la pared sobre un pequeño fondo verde. Es 

importante observar que los roles “tradicionales” se cumplen: la mujer realizando 

las tareas domésticas y el hombre llegando de trabajar. Se percibe cierto 

dominio del marido sobre la madre. Las órdenes  de Antonio  remarcan la sorda 

situación.  

Hay un pequeño diálogo: Antonio “¿Yá está la cena?”,  Gloria “dentro de 

un momento”, él “no sé, qué coño hace tu vecina Juani que cada vez que se 

sube al ascensor lo jode”, ella “¿Y qué culpa tiene ella?”, él “no sé, pero da la 

casualidad que cuando yo voy solo nunca se estropea”, ella “es que a tí, te tiene 

respeto”, él “¿quién?”, ella “el ascensor, pero a Juani no”. Finalmente le ordena 

planchar una camisa para después de la cena porque tiene prisa. Cabe resaltar 

que en toda la secuencia, el esposo no le pregunta ¿cómo estás?  o  ¿cómo te 

va?,  sólo le habla para reclamar su situación, no le interesa lo que pueda 
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sucederle  a su pareja, pero todavía más impresionante es el hecho de que 

ninguno de los dos se mira a la cara, ya que ambos están de espaldas; sus  

miradas jamás se cruzan, no existe esa mágica comunicación entre los seres 

humanos, es un momento asfixiante porque se vislumbra el desgaste de la 

relación. Recordemos que en este mismo espacio Gloria corre a su hijo cuando 

quiere consultarla acerca de la tarea, porque está ocupada metiendo  la ropa en 

la lavadora y limpiando el desorden de  la cocina, es   el recinto donde  la mujer 

tiene un mayor dominio y poder, es ahí  donde asesina a su pareja y es  también  

el sitio en que  transcurre gran parte de su vida. Finalmente concluye la 

secuencia. 

Barbie Superstar 

Uno de los personajes que reflejan el paso a la sociedad consumista es la amiga 

de Gloria, Cristal, una chica que busca el sueño americano, una especie de Barbie 

española: 

Y diré más, no sólo poseo un cuerpo que vuelve locos a los hombres, también 
tengo cerebro. Pero eso sólo lo muestro de vez en cuando. No es de buen 
gusto con los caballeros demostrarles que detrás de un aspecto de perfecta 
muñeca tipo Barbi Superstar se esconde un cerebro privilegiado. Aunque a 
veces merece la pena ir a tope de inteligente.14 

 

Esto queda registrado en la escena en que Lucas Villalba, el escritor en busca de 

una pequeña novela pornográfica que se venda por millones, levanta su brazo 

para hacer la señal al taxi de Antonio y en la mano se ve una rosada caja con la 

                                                            
14 Pedro Almodóvar, Patty Diphusa y otros textos, Barcelona, Anagrama, 1991, p. 105. 
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famosa muñeca. Aborda  el vehículo y ya en el final del viaje se encuentra uno a la 

puerta de su casa y el otro en la puerta de Cristal. Antonio comenta que se 

imaginaba a dónde se dirigía. Es curioso el primer acercamiento con la figura de la 

prostituta, que efectivamente parece una muñeca por su vestimenta y por el 

decorado de su casa, en donde cada mueble se parece a los accesorios que 

acompañan al famoso juguete. Como ejemplo, nada más espectacular que aquel 

maravilloso baño que comparte con el fallido escritor. 

Almodóvar indicó:  

Verónica Forqué hace de Cristal, una puta con bastante corazón y el encanto 
ingenuo de una retrasada mental. Yo hubiera querido a Morgan Fairchild, pero 
no pudo ser, así que llamé a Verónica, que en ese momento estaba en la 
India. Nunca le oculté la idea original de emplear a Morgan, así que decidimos 
que para seguir con la misma idea su imagen debía ser la de una Barbie 
Superstar. Cristal también es mezquina, quiero decir, le encanta el dinero. El 
presupuesto no hemos escatimado pelucas y modelazos para que Verónica se 
sintiera segura.15  

 

                                                            
15 El cine de Pedro Almodóvar, op. cit,  p.105. 
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                                                  La muñeca superstar 

 

Al parecer Cristal no tiene familia. Nunca lo menciona. No se sabe dónde nació, ni 

quiénes fueron sus padres y hermanos. Quizá porque en todo el mundo las 

prostitutas son seres anónimos que  tienen una historia, pero casi siempre oculta 

en las profundas entrañas de su alma y lo que revelan  es  simplemente una 

agradable presencia física donde se admira la belleza efímera de la juventud. Sus 

aspiraciones, sueños y proyectos se encuentran en Estados Unidos, país que le 

dará la oportunidad de ser una gran actriz, por eso se prepara escuchando las 

clases de inglés en las cintas magnetofónicas. Cristal es un personaje noble, ya 

que cuando Miguel llega a su casa  y Gloria le menciona que no hay nada para la 

cena ella lo invita a compartir el pan. Su ingenuidad la lleva al límite cuando su 

cliente exhibicionista le hace un par de preguntas respecto al sexo y ella no sabe 

qué contestar, y voltea hacia Gloria para encontrar la respuesta. Es una escena 
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divertida ya que el actor presume lo espléndido y maravilloso que es su sexo  

subrayando  lo rancio  del machismo  en la sociedad. 

 

 

                                            Gloria y Cristal 

 

Al igual que Gloria, Cristal convive con los objetos materiales, testigos de sus 

actos; la escena donde ella abre el clóset ejemplifica esta situación. En otras 

escenas la cámara está dentro de la lavadora y del horno para observar al ama de 

casa, sin embargo en esta ocasión los vestidos y los zapatos son los atentos 

testigos de la forma en que se desarrolla la vida de Cristal. Es una mirada igual de 

desolada que la anterior, porque los objetos son sus más íntimos compañeros, 

impregnados de la inseparable personalidad de sus dueños.  
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Este laberinto existencial,  Ernesto Sábato lo interpreta así: 

Como si esos objetos fueran temblorosos y transitorios puentes para salvar el 
abismo que siempre se abre entre uno y el universo, símbolos de aquello 
profundo y recóndito que reflejan; indiferentes y grises para los que no son 
capaces de entender la clave, pero cálidos y tensos y llenos de intención 
secreta para los que la conocen. Porque el hombre hace con los objetos lo 
mismo que el alma realiza con el cuerpo, impregnándolo de sus anhelos y 
sentimientos, manifestándose a través de las arrugas carnales, del brillo de los 
ojos, de las sonrisas y de la comisura de sus labios.16 

 

Aunque Cristal vive una situación económica desahogada gracias a su constante 

trabajo, no refleja felicidad sino una enorme incertidumbre por su ilusión de viajar a 

Estados Unidos. Es interesante observar que ella tiene relaciones sexuales, pero  

no siempre placenteras. Al igual que Gloria,  en ocasiones no disfruta del sexo. 

Otra situación que las une es su adicción a las drogas, un tema que 

Almodóvar toca constantemente en sus cintas. Por un lado, Gloria consume 

pastillas para soportar la pesada carga de la ¿vida? tal y como se lo echa en cara 

a la malencarada encargada de la farmacia que no está dispuesta a venderle el 

medicamento sin la receta médica. Finalmente la vendedora le reprocha que es 

una drogadicta, la desesperación de la protagonista es estremecedora. 

Cristal, por su parte, compra la droga sin ningún problema. Se la surte Toni, 

el hijo de Gloria, quien la mezcla con las pastillas de su madre para que le rinda 

más y sean mayores sus ganancias. Aunque no se ve cuando la muñeca consume 

la droga, es descubierta por el policía cuando investiga la muerte del marido de 

Gloria. De este incidente el agente se aprovechará de la joven. Son finalidades 

                                                            
16 Ernesto Sábato, La resistencia, México, Planeta, 2002, p. 20. 
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distintas al consumir drogas: una lo hace para soportar las presiones de la vida y 

la otra por el puro placer de la experiencia, pero a final de cuentas ambas las 

consumen para convivir con su terrible y angustiosa soledad. 

Por otro lado, Pedro Almodóvar muestra lo contradictorio de la sociedad: 

por un lado es mucho más fácil comprar droga de manera ilegal que intentarlo de 

la forma legal. Es un enorme disfraz, una doble moral, la que padecemos en el 

mundo actual y que el director lo refleja nítidamente. 

Juani 

Siguiendo con la relación de Gloria y los demás personajes, el turno es para Juani. 

Las dos imágenes son claros ejemplos  de amas de casa tradicionales que 

anhelan los artículos domésticos que anuncian los medios, aunque siempre que la 

segunda tiene oportunidad, le recuerda a Gloria que sus utensilios son de mejor 

calidad y mayor precio. Esto se ve cuando las dos caminan por la calle y los 

aparadores – una vez más- las miran, ellas quisieran tener esos aparatos pero su 

condición económica no les permite esos lujos. Juani, al igual que la protagonista, 

trabaja  pero como modista, esto lo notamos cuando Cristal está con ella en su 

departamento para tomarle las medidas para su próximo vestido; en ese momento 

se disgustan porque Vanessa con sus poderes mentales tira un jarrón, la chica 

defiende a la niña y Juani le dice que cuando ella (Cristal) tenga a sus hijos ya se 

las verá y podrá decir lo que quiera. 

A diferencia de Gloria, el trabajo de Juani no es tan agotador, pero la 

tendencia sigue: la mujer debe trabajar para aportar dinero para el mantenimiento 
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de su hija.  A través de esta relación, Pedro Almodóvar anuncia a la familia 

monoparental, es decir, la relación social integrada por uno de los padres y sus 

hijos. 

 

                           

                                                             Juani 

 

Juani es como muchas mujeres que se sienten desvalorizadas y se desquitan con 

la primera persona que encuentran. Esta actitud la tiene que soportar Vanessa 

pues cualquier pretexto es bueno para llamarle la atención; el regaño es constante 

y su relación enfermiza. 

Juani es una madre resentida –con su relación amorosa y de paso con la 

vida,- en un momento de enojo rompe la foto donde aparece su esposo que 

representa mucho para su hija, la cual tiene un recuerdo agradable de su padre. 

Esto lo hace porque la niña le recuerda a su ex. La relación conflictiva entre madre 

e hija es una constante.  
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El resentimiento de Juani puede ser resultado de varios factores entre los 

que pueden mencionarse: la ausencia de pareja, el mundo consumista que la 

bombardea con artículos que ella desea y no puede comprar; la relación con su 

hija, que más bien parece un estorbo – aquí se cuestionaría la maternidad, sus 

compromisos y responsabilidades-; y finalmente, la terrible incomunicación que 

padece. 

Respecto al personaje de Juani Pedro Almodóvar señaló: 

Kiti Manver interpreta a Juani. Desde Pepi... siempre quise volver a trabajar 
con ella. Y como entonces, no he podido renunciar a su acento de Jaén. Juani 
es la vecina de Gloria. Una mujer seca, resentida, tipo Tota Alba. Su marido la 
abandonó y a partir de ese momento ella se dedicó a odiar a su hija Vanessa, 
porque la niña le recuerda al padre. Por si fuera poco, la niña además le ha 
salido telekinésica y le rompe todo. Es una madre muy ordinaria y muy injusta, 
pero Kiti lo hace con tanta gracia que ningún espectador se lo tendrá en 
cuenta.17 

 

A diferencia de Gloria y Cristal, Juani no consume drogas ¿será por esta razón 

que actúa tan violentamente? 

Abuela 

Por otro lado, el papel de la abuela es extraño, ya que es la madre de Antonio 

pero su relación es distante, incomunicativa, la escena donde se ven más tiempo 

juntos es cuando miran la televisión. En cambio convive más tiempo con su nieto 

Toni con quien va al cine, a  la cafetería, etcétera En una de esas salidas se 

encuentran a un lagarto, al respecto Almodóvar señaló: 

                                                            
17  El cine de Pedro Almodóvar, op. cit, p. 105. 
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El lagarto estaba desde el principio del guión. Quería poner un animal porque 
me gustaba que la abuela se lo llevara a casa y que el animal representara la 
nostalgia de la vida en el campo. Lo normal hubiera sido poner un gato, pero 
los gatos son difíciles de rodar aunque los lagartos también lo son. Este 
estaba invernando.18 

 

El lagarto representa –a mi modo de ver- lo más primitivo del hombre, lo más 

remoto y arcaico. Además el nombre que le dan, “Dinero”,  lo vinculo  con el poder 

del dinero  hacer lo que sea con tal de conseguirlo; en ese intento el hombre 

pierde lo racional y se convierte en animal. También el hombre se transforma en 

un animal cuando asesina a su semejante, porque pierde la razón, tal vez  por 

eso,  intencionalmente, el lagarto aparece en la escena del crimen como un 

sigiloso testigo. 

 

                                

                                      La abuela y “Dinero” 

 

                                                            
18 Ibídem, p. 96. 
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Después de que Antonio, es asesinado su madre ni se inmuta, su dolor es mayor 

porque encuentra muerto a “Dinero”. Esta indiferencia nos traslada a la escena en 

que Gloria y su hijo visitan al dentista y al final de la consulta la madre decide dejar 

al muchacho, para una relación sexual, sin el menor remordimiento con una falta 

de valores angustiante o ¿será que nuestra tradición cultural es más apegada a 

las relaciones familiares? La abuela y Gloria reaccionan de manera semejante al 

perder a sus hijos. Es una crítica a la familia nuclear tradicional la que realiza el 

director. Cabe preguntarse: ¿hasta qué período de la vida se tiene compromiso 

con los hijos? O ¿acaso la responsabilidad disminuye con el transcurrir de los 

días? 

Una de las respuestas  resulta estremecedora: 

La tercera transformación, que es también la más perturbadora en algunos 
aspectos, es la desintegración de las antiguas pautas por las que se regían las 
relaciones sociales entre los seres humanos y, con ella, la ruptura de los 
vínculos entre las generaciones, es decir entre el pasado y el presente. Esto 
es sobre todo evidente en los países más desarrollados del capitalismo 
occidental, en los que han alcanzado una posición preponderante los valores 
de un individualismo asocial absoluto...una sociedad de esas características, 
constituida por un conjunto de individuos egocéntricos completamente 
desconectados entre sí y que persiguen tan sólo su propia gratificación (ya se 
le denomine beneficio, placer o de otra forma), estuvo siempre implícita en la 
teoría de la economía capitalista. Desde la era de las revoluciones, 
observadores de muy diverso ropaje ideológico anunciaron la desintegración 
de los vínculos sociales vigentes y siguieron con atención el desarrollo de ese 
proceso...en la práctica, la nueva sociedad no ha destruido completamente 
toda la herencia del pasado, sino que la ha adoptado de forma selectiva.19  

  

La abuela, al igual que Gloria y Cristal, tiene sus adicciones; no a las drogas, pero 

sí a todo lo efervescente, los panecillos y el agua de Vichi, que guarda 

celosamente bajo llave en un pequeño mueble. 

                                                            
19 Eric Hobsbawn, op.cit., p. 25. 



 
 

30 
 

Para finalizar, las dos escritoras son la contraparte de Gloria, por un lado 

Patricia no es madre, aunque forma una familia junto a su marido. Su nivel 

económico es más cómodo que el de la protagonista, pero su casa es un caos que 

Gloria rápidamente arregla. 

De Ingrid Muller se sabe poco. Fue amante de Antonio, no se mencionan 

descendientes ni familiares, es de la alta sociedad y finalmente se suicida. 

 

Generaciones 

Desde mi punto de vista, a través de los personajes femeninos podemos 

ejemplficar el paso de las diferentes generaciones que atestiguaron la historia de 

España desde el Régimen del General Franco hasta la época de la Movida en los 

años ochenta. La  imagen de la abuela corresponde a las generaciones que 

vivieron bajo el gobierno del dictador, por eso su vestimenta conservadora y 

oscura, la manía por almacenar todo tipo de cosas desde comida hasta troncos, 

tal vez por lo precario de la situación después de la Guerra Civil Española y la 

incertidumbre por el porvenir. Gloria y Juani establecen el parámetro en la vida 

familiar tradicional  de aquella época con su particular problemática económica y 

hay que subrayar la deshumanización de las personas. Cristal refleja varios 

aspectos de aquella juventud que aún tiene sueños, aunque éstos sean la 

imitación de un mundo en crisis, la moda, el desenfado, la frivolidad, las drogas, es 

un respiro para esa conflictiva sociedad, donde el fénomeno de la Movida – de la 

que Almodóvar formó parte- fue un parte aguas en la cultura española. Vanessa 
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representa a los niños (futuro de España) que experimentan situaciones terribles 

como la incomunicación y descuido de los adultos. 

Así, Almodóvar presenta un rico mosaico donde se relacionan las diferentes 

generaciones que integraban España en la década de los ochenta. 

Por último, cabe resaltar la capacidad de Pedro Almodóvar para representar 

las imágenes de diferentes mujeres cada una con sus caracteristicas específicas  

que desfilan a lo largo de la cinta. Es un acercamiento sugestivo porque conoce 

los problemas, desencantos, frustraciones, soledades, sueños y deseos de sus 

personajes, conflictivos y contradictorios como los de cualquier persona común y 

corriente. Almodóvar remata: “Cuando hablo de mis actrices me convierto en Lola 

Flores hablando de sus hijas. En realidad no debería decir mis actrices porque yo 

soy más de ellas que ellas de mí”.20 

 

 

 

 

 

 

 

                                                            
20 Ibídem, p.104. 
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CAPÍTULO II 
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Todo sobre mi madre 

En Todo sobre mi madre (1999)  Almodóvar presenta la vida de Manuela (Cecilia 

Roth) quien perdió a su único hijo en un accidente, ese joven llamado Esteban 

(Eloy Azorín)  era su compañero, y la persona que más quería en el mundo. A este 

muchacho le interesaba la literatura y tenía la intención de escribir todo sobre su 

madre. Murió después de presenciar en el teatro Un tranvía llamado deseo, obra 

que marcó de manera significativa la vida de la mamá, pues en una puesta en 

escena de la misma obra, veinte años antes conoció al padre de su hijo. 

 A mi parecer, Almodóvar coincide con la idea de Dziga Vertov: 

Nuestro ojo ve muy mal y muy poco por lo cual los hombres imaginaron el 
microscopio para ver los fenómenos invisibles, inventaron el telescopio para 
ver y explorar los mundos lejanos, desconocidos, pusieron en condiciones la 
cámara para penetrar más profundamente en el mundo visible, para explorar y 
registrar los hechos visuales, para no olvidar lo que ocurre y que luego será 
necesario tener en cuenta.21 

El director realiza precisamente eso en su película, registra los hechos visuales 

como testigos de la historia contemporánea, donde la mujer adquiere un papel 

relevante, al ser el hilo conductor de la nueva relación social que se está gestando  

en el mundo entero. Esta propuesta del director español revindica la presencia 

femenina en el cine ya que: 

La falta de protagonismo de las mujeres en el cine refleja la falta de 
protagonismo de la mujer en esta sociedad androcéntrica y patriarcal. 
Tambien refleja el interés que existe por reforzar y consolidar ideológicamente 
tal situación y lo hace deformando y adoptando la representación de las 
mujeres, sesgándola a fin de retroalimentar esa ideología.22 

La preocupación de Almodóvar coincide con propuestas feministas: 

                                                            
21 Dziga  Vertov, Artículos, proyectos y diarios de trabajo, Buenos Aires, De la flor, 1974, p.19. 
22 Pilar  Aguilar, Mujer, amor y sexo en el cine español de los 90, España, Fundamentos, 1998, p.55 
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Más allá del objeto mismo de sus reinvicaciones, este movimiento se ha 
caracterizado fundamentalmente porque las mujeres han tomado la palabra –
en su propio nombre- cuando hasta entonces, en el mejor de los casos, eran 
tan sólo dóciles interlocutoras de un discurso elaborado fuera de ellas. 
Dejaron de ser habladas para convertirse en hablantes. El movimiento de las 
mujeres del siglo XX convirtió a cada mujer, potencialmente en sujeto de 
palabra y acción, aunque la organización social se resistiera a ello. Gracias a 
esta toma de palabra surguió un espacio de interlocución – de diálogo - 
inexistente  hasta entonces: así es como debemos comprender la agrupación 
de las mujeres que se efectuó en aquel momento... el dialógo, que sólo podía 
autorizarse hasta entonces mediante la garantía masculina, transgredió esta 
norma. Por eso el alcance simbólico de este movimiento es tan importante, 
más allá de su vertiente económica, política y social. 23 

Almodóvar alienta esta postura porque a través de sus películas muestra un 

extenso mosaico de personalidades femeninas donde ellas son las protagonistas 

de las historias. El director les da  voz, en un intento por producir un género que se 

acerque al melodrama y al realismo.  

Aunque yo considero que las condiciones  sociales y culturales deberían ser 

más equilibradas y en este punto coincido con la opinión de Mirta Videla:  

A esta altura surge la necesidad de refrescarnos un poco recordando que el 
mundo no es ni masculino ni femenino, que se equilibra sólo en la igualdad de 
la dignidad, de responsabilidas de derechos y deberes de dos sexos. Allí 
donde la mujer no  es más que una mercadería el conjunto social total padece, 
y los hombres son también víctimas de sus costumbres despóticas ya que 
cada una de las trabas físicas impuestas a la mujer lo aleja infinitamente de la 
posibilidad de vivenciar el verdadero goce de dos seres juntos.24 

Para desgracia de la humanidad y no sólo de las mujeres, la formación social 

presenta marcados signos de confrontación por la inclinación o dominación de los 

hombres en las actuales relaciones, la  aportación que realiza Almodóvar en este 

sentido es precisamente la de dotar de habla a los seres que han sido ignorados 

por la sociedad.    

                                                            
23 Francoise  Collin, Praxis de la diferencia, liberación y libertad, Barcelona, Icaria, 2006, p.12 
24 Mirta Videla, op. cit., p. 39. 
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MANUELA 

La imagen de Manuela se presenta, desde el principio, como una mujer 

independiente y trabajadora, ella es enfermera y coordinadora de los transplates 

en un hospital madrileño. Este trabajo representa un gran logro para la madre, 

pues demuestra que las mujeres no sólo sirven para las tareas hogareñas, sino 

que sus capacidades son ilimitadas. 

La incorporación masiva de la mujer al trabajo remunerado es un fenómeno 
que ha acontecido en los últimos veinte años en la sociedad española y que 
en muchas ocasiones se produce en forma desigual. En España, la transición 
laboral de la mujer como ama de casa a madre con trabajo remunerado ha 
tenido lugar mucho más tarde que en el resto de los paises eurupeos y por 
ello, entre familia, mujer y empleo ha empezado a tener interés para los 
sociólogos en la década de los ochenta y noventa.25 

En cierta medida Almodóvar rompe con la “tradicional” mujer ama de casa que 

lava, plancha y cocina, imagen que en varios medios de comunicación, como las 

revistas y la televisión, se encargan de difundir. Estas mujeres posan sonrientes y 

felices por el trabajo que realizan, tal parece que su trabajo les ofrece una 

satisfacción constante, aunque todos sabemos, que no es así. Y digo que en cierta 

forma, porque la protagonista no deja de realizar esas tareas a lo largo de la 

película pero estas acciones no ocupan todo su tiempo. Estas labores 

principalmente comienzan a realizarse desde una edad temprana en la familia 

nuclear, ya que se les asigna a las niñas una actividad precisa como el cuidado de 

sus hermanos, lavar, barrer y tal vez cocinar. En cambio los varones de los 

mismos años no tienen la obligación de realizar las actividades que la mujer 

desempeña. La niña imita a su madre -que a su vez repitió esas actividades- por 

                                                            
25 Almudena Moreno Mínquez, Familia y hogares en la Europa de los 90, Valladolid, Universidad de 
Valladolid, 1999, p. 52. 
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esta razón, el juego de muñecas contiene connotaciones  oscuras y profundas ya 

que  pretende que se repita ese rol por los siglos de los siglos. 

 A diferenca del modelo usual de mujer, en esta ocasión se contempla a un 

personaje que tiene espacio para arreglarse, cuidar su cabello, distraerse y 

convivir con su hijo, situación que no pueden disfrutar miles o tal vez  millones de 

mujeres en el mundo, porque su trabajo o el cuidado de los chicos, las absorbe 

por completo. Precisamente el director proyecta las actividades de distintas 

mujeres en su lugar de trabajo, remitiéndonos a la independencia e importancia 

que va tomando la mujer en la sociedad contemporánea, esto existe gracias a la 

flexibililidad y a los cambios de roles  que se están gestando, como la entrada de 

la mujer en el mercado laboral y la incorporación en la educación. 

Las mujeres hicieron su entrada también en número impresionante y cada 
vez mayor, en la enseñanza superior, que se había convertido en la puerta 
de entrada más visible a las profesiones de responsabilidad. 
Inmediatamente después de la segunda guerra mundial... la entrada masiva 
de las mujeres casadas –o sea, en buena medida, de madres- en el 
mercado laboral y la extraordinaria expansión de la enseñanza superior 
configuraron el telón de fondo, por lo menos en los países desarrollados 
occidentales típicos del impresionante renacer de los movimientos 
femenistas a partir de  los años sesenta. En realidad, los movimientos 
feministas son inexplicables sin estos acontecimientos... si, a esos niveles, 
había alguna motivación para que las mujeres casadas abandonaran el 
hogar era la demanda de la libertad y autonomía: para la mujer casada, el 
derecho a ser una persona por sí misma y no un apéndice del marido y el 
hogar, alguien a quien el mundo juzgase como un individuo, y no como un 
miembro de una especie (simplemente una madre y una ama de casa). El 
dinero estaba de por medio no porque fuera necesario, sino porque era algo 
que la mujer podía gastar o ahorrar sin tener que pedir permiso al marido. 26 

Manuela con su trabajo va a transformar los antiguos modelos sociales que bajo el 

régimen franquista se habían consolidado: 

                                                            
26 Eric Hobsbawn, op.cit., pp. 312‐313 
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Concretamente en España, la orientación de la política familiar ha limitado la 
incorporación de la mujer al mercado de trabajo, convirtiendo a ésta en la 
principal agencia de bienestar social. De hecho durante el franquismo, la 
política familiar ocupó un lugar privilegiado dentro del sistema de protección 
social que desarrolló el régimen. Es en esta etapa histórica cuando se 
empieza a construir un estado de bienestar incipiente en el que la protección a 
la familia será un objetivo prioritario.27 

 

Familia franquista 

Almodóvar observa, proyecta y critica una institución, piedra angular en el periodo 

franquista: la familia o en todo caso la integración de la familia como resultado de 

la Guerra Civil. La  relación social tradicional integrada por papá, mamá e hijos se 

regía por las leyes que imponía el Gran Padre (Franco),  la familia empezaba por 

el matrimonio: las distintas normativas del franquismo establecían el modelo de 

matrimonio, sancionado por la iglesia católica, así como la edad adecuada para 

contraer matrimonio. 

 Como observamos, la presencia de la Iglesia estaba –y sigue estando- 

íntimamente ligada a los altos mandos del poder político, tal vez por esta razón 

eran bienvenidos todos los hijos que Dios mandaba para una pareja, por eso 

atestiguamos casos realmente significativos: 

El jefe del estado entregaba anualmente los Premios Nacionales de Natalidad 
y de Promoción Familiar, concedidos a Propuesta del Instituto Nacional de 
Previsión por la Dirección General de Seguridad Social. El año de 1973, por 
ejemplo el primer premio de Natalidad por mayor número de hijos habidos 
correspondió a don Francisco Rojas Gómez, de 45 años, empleado, vecino de 
Linares (Jaén), y su esposa. Habían tenido 19 hijos, de los que vivían 18, 
todos en el hogar y de los cuales 14 eran menores de 18.28 

 

                                                            
27 Ibídem, p. 51. 
28 Salustino del Campo, La nueva familia española, España, Eudema, 1991, p. 89. 
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Como  resultado de esta situación  la familia padeció una sociedad cerrada, 

restringida, autoritaria y condenada a obedecer las órdenes de un solo hombre 

con el poder suficiente para realizar cualquier tipo de capricho. Una reminiscencia 

de este fenómeno  lo encontramos después de varios años con la aprobación legal 

del divorcio en España que ocurrió hasta 1981. 

España 

Por otra parte, una de las inquietudes de Almodóvar es mostrar la modernidad  y 

el grado de desarrollo que España alcanzó, en su historia reciente: 

Por aquel entonces, el empuje del socialismo de los ochenta, que había 
deparado la reelección de Felipe González como presidente del gobierno era 
un recuerdo, González gobernaría hasta 1996, su relación con la sociedad 
había pasado de romántica a conflictiva: las denuncias de corrupción 
salpicaban a su histótico partido. Durante su gestión España se había 
modernizado. Durante los años del socialismo, el país había ingresado en la 
OTAN  y en la Comunidad Económica Europea, al tiempo que su economía 
estaba en alza. Cuando el conservador José María Aznar del Partido Popular, 
ganó en 1996...la sociedad era otra, más pragmática y madura, menos 
soñadora. 29 

Precisamente este lapso de gran cambio y progreso en la peninsula,  es el que el 

director presenta en la pantalla. Este avance,  va de la mano con el papel que la 

mujer despliega en la sociedad actual. Sin duda el autor plasma un momento 

importante en la transformación del país. 

Entre 1914 y el comienzo del decenio de 1990, el mundo ha avanzado 
notablemente en el camino que ha de convertirlo en una única unidad 
operativa lo que era imposible en 1914. De hecho en muchos aspectos 
particularmente en las cuestiones económicas, el mundo es ahora la principal 
unidad operativa y las antiguas unidades como las economías nacionales, 
definidas por la política de los estados territoriales, han quedado reducidas a la 
condición de complicaciones de las actividades transnacionales. Tal vez, los 

                                                            
29 Carlos Polmeni, Pedro Almodóvar y el kitsch español, Móstoles, Madrid, Campo de Ideas, 2004, 
p. 95. 
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observadores de mediados del siglo XXI considerarán que el estadio alcazado 
en 1990 en la construcción de la aldea global... no es muy avanzado, pero lo 
cierto es que no sólo se han transformado ya algunas actividades económicas 
y técnicas, y el funcionamiento de la ciencia, sino también importantes 
aspectos de la vida privada, principalmente gracias a la inimaginable 
aceleración de las comunicaciones y el transporte.30 

 

Como se mencionó arriba, un signo de modernidad son los transportes como: el 

avión y el tren superveloz que el autor registra en la cinta. Cabe señalar que entre 

estos medios, el taxi  toma un papel relevante en la obra  del director, ya que es 

un ícono recurrente en su tarea. Recordemos aquel alucinante taxi en Mujeres al 

borde de un ataque de nervios (1988). Es importante indicar  que los autos 

registrados en Todo sobre mi madre  son modelos recientes y hasta de lujo, como 

en el que viaja por última vez la hermana Rosa (Penélope Cruz).  Desde mi punto 

de vista, esas imágenes sirven de ejemplo para constatar  el grado de desarrollo 

económico que España  experimentó en ese lapso. 

Manuela y Esteban 

La imagen de Manuela y su hijo  establecen  una relación que cuestiona a la  

familia nuclear biparental, ya que señala uno de los caminos paralelos por los 

cuales pueden convivir las nuevas generaciones de individuos. Esta nueva forma 

de integración familiar puede ser  monoparental. 

En la sociedad burguesa el prototipo era la unidad para toda la vida, 
legitimada oficialmente, padre- madre- hijo. En casos de desviación de ese 
modelo se hablaba de madres solteras o madres no casadas con la 
connotación de que el hombre las había abandonado. Implicaba una forma de 
existencia de mala reputación, una situación como de haber sido utilizada o 
rechazada, una situación vergonzosa de muchacha caída. Hoy en día 
contamos, en cambio, con una nueva categoría, la figura monoparental que se 

                                                            
30 Eric Hobsbawn ,op.cit., pp. 24‐25 
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ha hecho del todo respetable y que hace su aparición incluso en los círculos 
de las mejores familias de la burguesía. Este concepto abarca formas de 
convivencia diferentes: por un lado la mujer que, habiendo estado casada, se 
ha divorciado y luego se encarga sola de su hijo o hijos, por otro, la mujer que 
nunca estuvo casada y que desde el principio cría sola a su hijo (quizá porque 
así lo ha querido y planeado o acaso porque la relación con el padre quedó 
rota antes del nacimiento del hijo); y finalmente la mujer que según las 
características de la  estadística oficial aparece como figura monoparental 
pero de hecho no es tal cosa, dado que comparte con el padre mesa y cama, 
la vida cotidiana y la educación de los niños.31  

Almodóvar, señala cual museo viviente, el desarrollo de la mujer y la familia 

contemporánea, el hecho de que Manuela haya decidido procrear sola a su hijo, 

en ningún momento se ve fuera de lugar, es algo natural, tan es así que las 

compañeras de la protagonista se percatan del cariño y amor que ambos 

manifiestan. 

La madre con su trabajo y atención  proporciona a su hijo las herramientas 

necesarias para su desarrollo y tal vez, ¿por qué no? una sensibilidad  poco 

común entre los hombres. Pedro Almodóvar en su interés por proyectar la imagen 

familiar con la mujer a la cabeza, presenta una conexión atractiva entre madre- 

hijo, pues conviven, platican y saben sus gustos, algo que difícilmente se presenta  

en sus cintas. Aunque, como todos los cambios generacionales, existen 

diferencias o distintos puntos de vista. Esto puede apreciarse en la escena donde 

ambos presencian una película por la televisión y él critica la política 

cinematográfica de Franco, sobre el  asunto del doblaje, ella trata de comprender 

la molestia de su muchacho. Poco después ella le comenta“por si algún día tienes 

que hacer la carrera para mantenerme”  a lo que el hijo le contesta  “para hacer la 

carrera no hace falta kilos sino un buen rabo” y la madre le contesta sorprendida 

                                                            
31  Elisabeth, Beck-Gernsheim, La reinvención de la familia en busca de nuevas formas de 
convivencia, Paidós, España, 2003, p. 15. 
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“¿quién te ha enseñado hablar así?”.  Tal vez Manuela no esperaba una respuesta 

así del chico, quién no pudo contener su enfado. 

Cabe indicar que toda la escena se desarrolla en un ambiente íntimo, 

fraternal y de concordia, los decorados interiores juegan un papel importante por 

estar pintados de colores cálidos y saturados predominando el rojo ¿como anuncio 

de lo que está por suceder? Esta ambientación recuerda la obra del director Alfred 

Hitchcock,  quien manejaba esta intensidad cromática y que Almodóvar retoma a 

lo largo de su carrera. Al respecto Almodóvar comenta: “El rojo está siempre 

presente en mis películas, en la cultura china, es el color de los condenados a la 

muerte. Esto lo convierte en un color específicamente humano, ya que todos los 

seres humanos están condenados a morir.”32 

Bajo estas condiciones, la relación entre ambos se unifica, la madre 

considera a su hijo como una extensión de ella misma. El director presenta a 

Manuela como el prototipo de madre comprensiva, amorosa y cariñosa que en 

películas anteriores como: ¿Qué he hecho yo para merecer esto? y Tacones 

lejanos, no se vislumbraba. 

Ante tal fenómeno cabría la siguiente pregunta ¿Manuela mantiene ese 

comportamiento porque sabe que sin Esteban ella caminaría solitaria por el 

mundo? 

En este punto quiero analizar el trabajo del autor.  

                                                            
32 Jean, Max Mejan, Pedro Almodóvar, España, MA NON TROPPO, trad. Caterina Berthelot, 2007, 
p. 73. 
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La escena se desarrolla en la cocina, la cámara fija a medium shot presenta 

la vida cotidiana de la familia monoparental, la madre en un primer plano prepara 

la cena, el lugar, tapizado de un colorido sensacional, donde varias tonalidades 

toman vida propia, como el azul-verdoso de la alacena  del fondo y que contrasta 

inmediatamente con el rojo de la blusa de Manuela, esto sin dejar a un lado el 

verde intenso de las verduras frescas que se encuentran sobre la mesa, es un 

colorido festín, el que Almodóvar recrea en la escena,  todo aparece ordenado y 

extremadamente limpio, no hay rastros de platos sucios o cochambre, es un lugar 

agradable. En este armonioso espacio, la figura de la mujer emerge con una 

vestimenta finamente delineada y  tersa, el maquillaje minuciosamente colocado 

sin ninguna exageración,  un cabello bien cuidado  y  peinado muestran a una 

mujer preocupada por su apariencia.  El director  señala  la transformación de la 

figura femenina en sus películas,  ya que, a diferencia de Gloria,  la madre de la 

primera película, Manuela sí tiene tiempo para ir a la peluquería a que le arreglen 

el peinado y elegir la vestimenta que más le agrade y combine, pintar celosamente 

sus labios carmesí, es decir, disfrutar del tiempo libre  y  del dinero. Esta  

situación, como ya se ha mencionado anteriormente, es el resultado de la  

incursión de la mujer en el mercado laboral y de un mayor nivel educativo. Bastará 

decir que Manuela tiene los electrodomésticos que Gloria  anhelaba y miraba en 

los aparadores,  sin poderlos comprar, más aún, satisface el apetito de su hijo en 

la noche, preocupación -que recordemos- Gloria no solventa, ya que no tiene 

dinero. Existe otro aspecto de gran importancia en la relación entre Manuela y 

Esteban: la comunicación, ya que por medio de sus charlas ella se entera de las 

inquietudes literarias del muchacho, el tiempo que se dedican los enriquece. 
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Situación inexistente en la primera cinta. Es un cambio, no sólo externo, sino 

también interno, el que experimenta la figura materna. La luz ilumina toda la 

escena, sin particularizar ningún rasgo u objeto, la música es suave sin 

sobresaltos y envuelve al espectador en una serena atmósfera. 

 

 

Un pequeño lapso en la vida de  Manuela 

 

Sigue la secuencia, la cámara fija a medium shot  retrata a Esteban sentado en la 

sala mirando la televisión y con una pequeña libreta en la que hace apuntes. 

Como en el encuadre anterior, los colores captan inmediatamente la mirada, el 

sueter azul del joven contrasta con los colorados sillones de la estancia; el chico 

avisa a la madre que la película va a empezar, poco después, discute el título de 

la cinta, que no es, Eva al desnudo, sino, Todo sobre Eva. La cámara sigue fija, 

pero esta vez, desde un punto poco común, ya que se encuentra dentro de  la 
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televisión,  - es ella la que los mira,- la  luz proyectada sobre la pareja dibuja 

sombras vacilantes  en la pared. A continuación, el  muchacho toma el lápiz y 

empieza a escribir “todo...”  de inmediato la cámara cambia de posición y en una 

especie de contrapicada, asumiendo el protagonismo de la pequeña libreta,  se ve 

la punta del lápiz y el sinuoso movimiento de las letras que vislumbran el 

desenlace de la frase anterior: “sobre mi madre”, posteriormente, aparece en la 

cinta el letrero del título de la película. La cámara nuevamente  muda de posición 

para volver al plano fijo y medium shot,  registrando el diálogo entre la madre e 

hijo. Esta toma se intercambia por momentos con los fragmentos de la película 

transmitida en la televisión en blanco y negro. Esteban  pregunta a Manuela,  si le 

gustaría ser actriz y ella le contesta que con trabajos ha sido enfermera, pero que 

de joven lo hizo, el retoño pide una foto y ella responde que la buscará. La 

secuencia sigue y la cámara en  long  shot, ofrece una mirada más amplia del 

espacio y así se aprecia la sala escarlata, una pequeña mesa y no podía faltar la 

televisión. El chico aparece de pie levantando los restos de la cena,  actividad 

relevante  porque indica la integración del hijo a las labores hogareñas,  la madre 

se acerca y le enseña una foto partida por la mitad, la cámara en tight shot permite 

ver los rasgos juveniles de Manuela, así como también, las huellas dactilares del 

joven recorriendo con gran delicadeza, casi acariciando la parte perdida de la foto 

¿será porque imagina quién es la parte faltante y quisiera verla. Posteriormente la 

cámara fija en long shot  se dirige hacia la recámara y captura a Esteban sentado 

en la cama, escribiendo en su pequeña libreta, en primer plano. Los colores una 

vez más establecen un enlace en la escena y señalan  un gran contraste en la 

pantalla, así de inmediato distinguimos en el fondo el rojo casi sangre de la pared 
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y a un lado una gran ventana, también observamos un conjunto de cajones de 

color claro coronados por grandes juguetes, en el centro, una cama con una 

sábana azul. La madre  entrega un regalo  a su hijo, es un libro, Música para 

camaleones de Capote, el festejado pide a la madre leer algo, la cámara en close 

up  apunta hacia el rostro de la mujer que así lo hace. La secuencia continúa y la 

cámara fija  en medium shot  presenta los cuerpos de ambos en primer plano y al 

fondo un robot gigante, esta vez la luz proyectada sobre la pared intensifica la 

presencia del rojo en la escena. Se presenta un diálogo entre ellos. La madre  

pregunta al chico qué le gustaría hacer el día de su cumpleaños y él le contesta 

que le gustaría ver los seminarios que realiza, además  le confiesa que está 

escribiendo sobre ella. Manuela  responde: no me gusta nada que escriban sobre 

mí. Termina  la secuencia. 

 

         

                                 Sensibilidad masculina 
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Desgraciadamente los azares del destino le tienen preparada una amarga 

sorpresa. Se acerca el cumpleaños del muchacho; ella le regala un libro y se lo lee 

en voz alta. Pero él además le pide otros dos deseos: primero que le cuente 

acerca de su padre y segundo que vayan juntos al teatro para presenciar el trabajo 

de la actriz Huma.  Esteban no escuchará la historia de su papá pero  asistirá a la 

presentación de la obra. 

 

              

                                        La madre y su hijo 

 

Tal vez el dolor de perder a un hijo sería muy difícil de comprender para un 

hombre, pero García Lorca lo refleja de manera extraordinaria en la voz de Huma 

“Hay gente que piensa que los hijos son cosas de un día. Pero se tarda mucho. 

Por eso es tan terrible ver la sangre de tu hijo derramada en el suelo.” 
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Estas profundas palabras nos trasladan al desgarrador momento en que 

Manuela ve morir a Esteban (atropellado en el intento de conseguir el autógrafo de 

la actriz  de la obra) y le grita desgarradoramente: “¡hijo mío! ¡hijo mío!” 

Esta escena, por demás estremecedora y emotiva por todo lo que 

significaba el muchacho para su madre y la inconmensurable impotencia de 

presenciar la muerte de un ser querido, refleja  momentos que marcan la vida de 

algunas personas, porque son la huella profunda que jamás será cerrada. Y por 

eso es tan acertada la declaración del escritor que con mucha intuición descifra un 

fragmento del misterioso velo humano. A mi parecer, ésta es una de las 

preocupaciones que el director analiza a lo largo de su obra.  

¿Que paradójica es la vida? ya que a partir de ese momento Manuela 

dejará de mentir como lo había hecho anteriormente. Por ejemplo, cuando estaba 

actuando para los promocionales del programa de transplantes y que su hijo 

presenciaba. Ahora la vida la pone en contacto directo con esa amarga 

experiencia, ella vivirá en carne propia esa difícil situación, de firmar los papeles 

por los cuales donará los órganos de su hijo, y se llevará a cabo la delicada 

operación. ¿Quién iba a imaginar que serían los mismos compañeros con los 

cuales había filmado el anuncio los que le darían la dolorosa noticia de que su hijo 

ya no tenía posibilidades de sobrevivir y tenían que actuar de inmediato para 

transplantar el corazón? 
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                                      Dolor encarnizado 

Bastaría decir, que la relación monoparental entre Manuela y Esteban era una 

asociación mucho más sana que muchas de las relaciones familiares  nucleares 

tradicionales que se desarrollan en el mundo. Porque ambos tenían comunicación,  

uno de los pilares de la relación familiar. Los especialistas precisan: 

La democratización interna de la familia, la mejor educación de los padres, la 
mayor perversidad social, ética y familiar y los propios valores asumidos por la 
juventud actual contribuyen a respaldar este  significativo cambio. El resultado 
es que a diferencia de la juventud anterior, que buscaba salir del hogar cuanto 
antes, la de ahora se instala confortablemente en él y no tiene prisa por 
abandonarla. 33 

Pero aún hay más: 

Los jóvenes ejemplifican un cambio de actitud en la familia española hacia una 
mayor tolerancia con los hijos. Hemos pasado muy rápidamente de un modelo 
familiar autoritario a un modelo democrático y participativo de relaciones 
familiares... en unas condiciones sociales cada vez más difíciles, al menos en 
el campo laboral y en la inaccesibilidad al mercado de la vivienda, el hogar 

                                                            
33 Salustino del campo, op. cit, p. 66. 
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paterno parece construir una plataforma adecuada para afrontar la inseguridad 
del entorno laboral y económico.34  

Almodóvar realiza una crítica severa a la situación que experimenta el planeta 

saturado de comunicaciones: teléfonos, celulares e internet; pero incomunicados 

entre sí, los seres humanos viviendo cada uno sus propias angustias, sin que 

nadie los escuche. ¿De qué  servirá tanto conocimiento, sabiendo tan poco de 

nosotros mismo y  nuestros semejantes? 

Regreso a Barcelona 

Manuela después de la muerte de su hijo se va a Barcelona, en busca del primer 

Esteban-Lola (Toni Cantó), el padre de su primogénito; llega a la ciudad con gran 

incertidumbre, pues no tiene noticias de él desde hace 18 años, cuando se escapó 

de esa urbe para instalarse en Madrid. (En este punto, quiero aclarar que la figura 

paterna es importante en la cinta, pero no será analizada en este estudio).Cabe 

indicar que Almodóvar, con este tránsito de una ciudad a otra, brinda  la 

oportunidad de mostrarnos otra ciudad española y no sólo su apreciado espacio 

madrileño. Este cambio geográfico ofrece cierta frescura en el trabajo del director. 

La complejidad de la imagen de Manuela se acrecienta conforme va 

encontrándose con su pasado y presente a través de los personajes femeninos 

que van cruzándose en su camino. Es importante decir que estos encuentros 

repercutirán de manera importante en la vida de la madre, ya que desde mi punto 

de vista, formará relaciones sociales semejantes a las asociaciones 

monoparentales. La mujer, al conocer a las demás hembras asumirá el rol de 

                                                            
34 Almudena, Moreno, op. cit, p. 69. 
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madre prototipo, porque la imagen proyectada por Almodóvar representa los 

valores universales de la madre y no sólo eso, sino también de la mujer en su 

conjunto. 

Agrado 

El primer encuentro en Barcelona será más bien un reencuentro, ya que en su 

intento por acercarse al pasado recorrerá en la noche a bordo de un taxi,  una 

zona de prostitución en busca del padre de Esteban. Al no encontrarlo decide 

retirarse, en su camino  alcanza a mirar que un hombre agrede a una trabajadora 

sexual, le pide al conductor que se detenga e inmediatamente acude en su ayuda. 

Después de detener el ataque, la prostituta y Manuela se miran frente a frente y 

cuál sería la sorpresa de ambas al reconocerse inmediatamente como las antiguas 

amigas que eran. Agrado (Antonia San Juan) sin pensarlo dos veces la invita a su 

casa,  Manuela acepta gustosa, no sin antes pasar por la farmacia para comprar 

los productos necesarios para curar las heridas, como lo haría una madre al ver 

maltrecha a su hija. Estos detalles y preocupaciones no son los únicos en esta 

relación. Tal parece que la protagonista no quiere o no puede desprenderse de su 

condición maternal y a la mañana siguiente le prepara un sabroso desayuno. 

Además  la invita a la mesa diciendo “venga a comer,” a lo que Agrado responde 

con melancolía “desde que te fuiste no he comido como Dios manda.”  Una vez 

más la escena proyecta la atención y el cuidado que Manuela realiza, 

desinteresadamente, sin otra intención que atender a su amiga, como si fuera su 

misma hija. Las madres preocupadas por sus hijos acuden a la ayuda de sus 

chicos. 
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                                      Una añeja amistad 

 

Hermana Rosa 

El segundo encuentro de Manuela, con otra mujer que transformará su vida será 

con la hermana Rosa, que marcará de manera más profunda su existencia. En 

primera instancia podemos comentar que ambas son madres por causa del mismo 

hombre, es decir, de Esteban-Lola. Esta extraña relación muestra lo impredecible 

que puede ser la vida. El tiempo y el espacio se mezclan entre una generación y 

otra para dar vida a un nuevo acontecimiento.  
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La hermana Rosa aparece junto con Agrado en la zona de prostitución, con 

la diferencia de que su trabajo consiste en brindar apoyo a las mujeres y hombres 

que frecuentan ese lugar. En una escena posterior, aparece en la casa de 

protección trabajando como asistente social, en esa ocasión se le ve cargando a 

un niño, anunciando con ello su embarazo.  

 

                 

                                                             Rosa 

Manuela y Agrado buscan trabajo y deciden visitar a la hermana Rosa para ver si 

puede conseguirles  un empleo, ésta les pregunta qué saben hacer y Agrado le 

comenta que su amiga es una trabajadora de lo mejor.  

 Por esta referencia, Rosa invita a la protagonista a la casa de sus padres, 

allí podría ayudar a su madre con el cuidado de su padre, desgraciadamente para 

Manuela, la mamá de Rosa no queda convencida con su imagen multicolor. Ella 

comprende inmediatamente la situación y abandona la casa, Rosa sale en su 

búsqueda, la encuentra y  las dos deciden caminar. En el trayecto la muchacha se 
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siente mal, por lo que Manuela la lleva a su casa, en la que apenas está 

instalándose. Por esta razón sólo aparecen un par de muebles, nada en 

comparación con el armonioso y cálido hogar que Manuela  había construido junto 

a su hijo, en el cual ambos habían impregnado su personalidad e intimidad, 

adquiriendo  finalmente características propias de sus ocupantes: 

¿será porque desde entonces esas cosas han vivido en mi memoria junto a 
los Swann y acabaron por tomar algo de ellos? ¿será porque en mi conciencia 
de que los Swann pasaban sus días en medio de esas cosas la convertía yo 
todas en algo como emblemas de su vida particular y de sus costumbres? ... 
ese salón, digo, tan compuesto, cobra en mi memoria particular cohesión, 
unidad y encanto tales como nunca los tuvieron para mí los más intactos 
convos, donde se graba la huella de un indivuduo, porque sólo nosotros 
podemos dar a ciertas cosas, gracias a la creencia de que tienen una 
existencia aparte, un alma que luego esas cosas conservan y desarrollan en 
nosotros mismos. Todas esas figuraciones que yo me había hecho de las 
horas, distintas de las que transcurren para los humanos, que los Swann 
pasaban en este cuarto, que era respecto al tiempo cotidiano de su vida lo que 
el cuerpo es al alma, y que debía de expresar su singular calidad todas esas 
ideas estaban repartidas y amalgamadas –inquietudes e indefinibles por 
doquier- en el emplazamiento de los muebles. En el espesor de las alfombras. 
En la orientación de las ventanas y en el servicio doméstico.35 

 

Manuela, una vez más se preocupa por la situación de los demás, atiende a 

la muchacha como si fuera su hija, aunque apenas la conoce, en la imagen se 

percibe el constante  rol de madre que la protagonista desempeña. 

 

                                                            
35 Marcel Proust, En busca del tiempo perdido, a la sombra de las muchachas en flor, España, 
Alianza, 1970, pp. 131-132. 
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                                                Una gran fraternidad 

 

Huma 

Por otra parte, durante su estancia en Barcelona, Manuela se da cuenta de que 

Un tranvía llamado deseo también va a presentarse en esa ciudad y acude a la 

función, pero esta vez sola, sin la compañía de su muchacho. Para remarcar  esta 

ausencia, el director deja vacío el asiento de al lado. Terminada la función, la 

solitaria mujer se encamina a conocer a Huma Rojo (Marisa Paredes), quien 

constituirá su tercera relación familiar  en la ciudad. Una vez más Almodóvar 

presenta a las mujeres en su lugar de trabajo, el teatro en esta ocasión, bajo 

condiciones conflictivas por la desgastada asociación entre Huma y Nina (Candela 

Peña). Manuela toma de inmediato su rol de madre, al  acompañar a la actriz a la 

calle porque simplemente fuera del escenario, no podría sobrevivir, por eso 

necesita la protección de una mamá que la cuide e indique el camino correcto;  las 

relaciones afectivas que registra el director representan la imagen de una madre 

que tiene que estar al pendiente de sus hijas. 
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                                                  Manuela  y Huma 

 

Manuela y Rosa 

Retomando la relación entre Manuela y Rosa, se percibe una asociación cada vez 

más íntima. En esta ocasión, la escena presenta la foto de Esteban vigilando el 

sueño de su madre; de repente, suena el timbre que despierta a Manuela, en la 

puerta aparece Rosa, quien le solicita un cuarto porque le confiesa que está 

embarazada. En un principio Manuela la regaña como si fuera su hija “¿en qué 

mundo crees que vives?,” Rosa imagina que estando en su casa sería menos 

escandalosa su situación. La experiencia es similar a la que Manuela tuvo que 

afrontar 18 años atrás. Tal vez por esta razón acepta acompañar a la joven al 

hospital. En ese lugar Manuela le confiesa hablando en tercera persona, su 

amarga experiencia de convivir con un hombre, que se había puesto unas tetas 
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más grandes que las suyas. Y cómo él se celaba si ella se ponía bikini. Mientras 

que  tenía relaciones con todas las personas que encontraba. ¿Cómo podía ser 

tan machista? se pregunta. 

Después de la entrevista con el médico se presenta una escena importante 

–desde mi punto de vista – porque Rosa necesita de una persona que la cuide en 

esos momentos tan delicados. Manuela arremete  “Rosa tú me estás pidiendo que 

sea tu madre y tú tienes una madre aunque no te guste, no tienes derecho. A los 

padres no se los elige, son los que son. ¡Rosa no me hagas chantaje por favor!”. 

Las palabras de Manuela contienen un doble discurso, porque ella se niega 

a ser su madre y, sin embargo, en lo más profundo de su ser es lo que anhela. 

Pero la protagonista aún tiene presente y fresca la gran herida que le dejó la 

muerte de su hijo y deja vislumbrar que no quiere volver a padecer ese terrible 

dolor, por eso crea un caparazón para que la proteja de su joven amiga, pero esta 

capa poco a poco se adelgaza, cuando ve reflejada su propia soledad en la 

imagen de Rosa. Se encuentra desnuda ante la vida, es una situación que la 

marcará por el resto de sus días. 

Una vez más, Almodóvar  señala la crisis por la que atraviesa la institución 

de la familia nuclear, ya que Rosa procede de este tipo de relación social. Ella 

encuentra una mayor comunicación con una mujer desconocida, que con su 

propia familia. 

Es importante señalar que su familia la integra su madre, una pintora que se 

dedica a falsificar cuadros, actividad que les permite vivir desahogadamente, lo 
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que se hace notar en la grande y cómoda casa. Sin embargo, la condición 

económica no le garantiza una buena relación, es más, pone en evidencia la 

incomunicación entre madre-hija. 

 

 

                              Manuela  con Rosa y su madre 

 

Memoria 

Por otro lado, el padre de Rosa es una figura enigmática dentro de la cinta, pues 

solamente pronuncia dos preguntas: “¿cuánto pesa?” y “¿qué altura tiene?” Sin 

embargo, creo que la imagen tiene un transfondo más complejo, ya que con la 

silueta añeja, oscura y rígida, el director nos traslada a la época de la dictadura, 

que como ya mencionamos anteriormente, los caprichos y decisiones de un solo 

hombre se llevaban a cabo, esta presencia refleja una etapa histórica autoritaria, 
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trágica y repetitiva en su discurso. Por esta razón Almodóvar se manifiesta 

vacilante ante tal figura: 

Mis películas no han sido nunca antifranquistas, ya que, sencillamente no 
reconozco la existencia de Franco. Es un poco mi venganza contra Franco, el 
Franquismo, no quiero que quede ni el recuerdo ni la sombra.36 

Pero después matiza su opinión 

“Hace veinte años...tras haberme reído de él, mi venganza contra Franco 
consistía en ni siquiera reconocer, su existencia, su memoria, en hacer mis 
películas como si no hubiera existido nunca. Actualmente, creo que es bueno 
no olvidar esa época, recordar que no está tan lejos.” 37 

Con el personaje del padre de Rosa, Almodóvar representa la imágen oscura y 

rígida del dictador.  

Finalmente, la visita de las mujeres-hijas a la casa de Manuela llama la 

atención porque muestra el amplio abanico de personajes femeninos que 

aparecen en la pantalla, es un rico mosaico de complejidades humanas que 

deciden adoptar a la protagonista como su madre. Además anuncian la formación 

de nuevas relaciones sociales: 

En estas condiciones la respuesta a la pregunta sobre qué es lo que vendrá 
después de la familia resulta de lo más facil: ¡la familia!. De otro tipo, mejor, la 
familia pactada, la familia cambiante, la familia múltiple, surgida del fenómeno 
de la separación, de los nuevos matrimonios de los hijos de pasados o 
presentes, familiares tuyos, míos, nuestros, el crecimiento de la familia 
reducida, la unión de individuos aislados.38 

 Almodóvar lo tenía en la cabeza: ahora es posible crear una familia con otros 

miembros, otras relaciones, otros lazos biológicos. Y las familias deben 

                                                            
36 Jean Max Mejan, op. cit. p. 21. 
37 Ibídem, p. 23. 
38 Elisabeth  Beck, op. cit. p. 25.l 
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respetarse, sean como sean, ya que lo esencial es que los miembros de las 

mismas se quieran, respeten y comuniquen. 39 

 

        

                               Una pequeña reunión 

 

 Agrado, Rosa y Huma coinciden en el hogar de Manuela y de esta manera forman 

una mágica atmósfera donde se conocen e intercambian opiniones. Es una 

pequeña fiesta donde la figura materna encarnada por la protagonista, sobresale 

entre sus hijas. 

 

 

 

 

                                                            
39 Jean Max Mejan, op. cit. p. 56. 
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CONCLUSIONES 

El trabajo de Pedro Almodóvar  permitió la reflexión acerca de un tema que me 

interesó desde el primer momento: la imagen de la mujer contemporánea. Con el 

tiempo me percaté de que la cuestión tiene varios afluentes. La diversidad surge a 

partir de la riqueza en las actividades desarrolladas por ella que la incorporan en el 

cuerpo social, económico, cultural y político del mundo. Es precisamente en ese 

sentido que encuentro el valor en la obra del director. Ya que, cotidiana y 

generalmente, las tareas realizadas por las mujeres son  desvalorizadas o de 

plano borradas. Por el contrario, Almodóvar  refleja diferentes y múltiples rostros 

femeninos actuales, personas que salen a la calle a trabajar o estudiar,  muchas 

de las veces bajo las reglas sustentadas en pétreos dogmas como el machismo.  

              En ¿Qué he hecho yo para merecer esto? y Todo sobre mi madre, se le 

dota de voz a la figura femenina, principalmente a la madre.  Estos  ecos y a veces 

gritos desgarradores van desde la madre atribulada por las circunstancias de la 

vida hasta la mamá inconsolable por la muerte de su único hijo, son películas que 

reflejan la complejidad del ser humano dentro del seno familiar. 

            En este contexto, cabe recordar que las cintas producidas durante la 

dictadura tenían otra intención. La  reconstruccón del núcleo familiar arrasado por 

la Guerra Civil, donde muchos miembros de la familia perdieron la vida. 

Implementar una política demográfica donde se premiaba a la familia más 

numerosa así como también una evidente presencia de la iglesia en la vida 
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cotidiana.  En este sentido, Almodóvar va construyendo una nueva forma de 

acercarse a la mujer y a la familia. 

               Pero esta mirada está nutrida por  luchas femeninas emprendidas desde 

los inicios del siglo XX, que ganaron terreno, incorporando a la mujer al  mercado 

laboral, así como también en el plano educativo. Estas manifestaciones  rompieron 

poco a poco con los roles tradicionales en la sociedad, en la cual se veía a la 

mujer resignada  a las labores domésticas, multiplicación y cuidado de los niños. 

Esto lentamente va cambiando, aún en aquellos países con un acentuado 

conservadurismo. 

            En este contexto, la mujer se va abriendo nuevos espacios y roles dentro 

de la sociedad, este fenómeno lo refleja Almodóvar. En ¿Qué he hecho yo para 

merecer esto?, por ejemplo, el  trabajo que realiza la madre fuera de su casa  es 

igual de agotador  que el realizado en su morada, pero con el detalle de que es  

una labor remunerada. Sin embargo, esta actividad no le proporciona a la mamá 

independencia económica. El director  presenta el desarrollo que va adquiriendo la 

mujer en las relaciones sociales-económicas, ya que en Todo sobre mi madre, la 

protagonista se desenvuelve en otras actividades no tan agotadoras fisícamente, 

sino más bien intelectuales y donde la responsabilidad aumenta al grado de 

mantener la vida de las personas. El desarrollo económico de la mujer va de la 

mano con su preparación educativa. A partir de aquí, Almodóvar destaca el 

progreso feminista gracias a la educación. Por esta razón, es importante remarcar 

que en ambas cintas el grado de educación de las protagonistas, no es el mismo, 

en el primer film no se destaca un grado educativo. En cambio en la segunda 
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película, la escolaridad que alcanza la madre le permite una vida más cómoda y 

por supuesto con más tiempo para compartir con su hijo, tal vez por esta razón se 

desarrolla en él una sensibilidad poco común entre los hombres. 

            Es preciso indicar que ambas películas se producen en distintos momentos 

históricos de España, por un lado ¿Qué he hecho yo para merecer esto? (1984), 

realizada diez años después de la caída de la Dictadura, en cambio Todo sobre mi 

madre (1999) fue un  período donde se pretendía  insertar a la Península en los 

primeros planos económicos a nivel mundial. 

            Bajo estas circuntancias, cada película presenta sus propias 

características en torno a la imagen de la mujer y  su entorno económico-social. 

Este fenómeno lo podemos constatar  en ¿Qué he hecho para merecer esto? en 

aquel momento Gloria y Juani salen del conjunto habitacional donde viven, la 

escena muestra al par de amigas  saliendo de unas fantasmales  ruinas  que se  

asemejan más a una ciudad destruida, para depués incorporarse a otra urbe 

donde los productos de  aparador las esperan. Reflejo de una sociedad de 

consumo. Pero inaccesible para esas damas y tal vez, para gran parte de la 

población. Por otro lado, una escena que remite al atraso económico que España  

experimentaba es cuando la protagonista despide a su hijo y a la abuela, la 

terminal del camión es similar  a la de cualquier terminal de un pequeño pueblo. 

             Sin embargo, esto cambia en Todo sobre mi madre, aunque el director 

cambia de ciudad, ya no es Madrid sino Barcelona, el aeropuerto, el tren a gran 

velocidad, los adelantos médicos y en fin, el esplendor nocturno de la gran ciudad, 
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vislumbran un gran cambio material y económico. De las ruinas de la Dictadura a 

la aventura de un mundo cada vez más sofisticado. 

           Para finalizar, cabe mecionar que la imagen femenina se va transformando 

y esta evolución va de la mano de una institución importante de la sociedad, que 

es la familia. De esta manera, Almodóvar  nos presenta en un principio a la familia 

nuclear tradicional y después a la familia monoparental, pero dentro de estas 

relaciones sociales, el hilo conductor es la mujer, que constituye una pieza 

fundamental de la sociedad. 
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